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Bien oiréis. lo que dirá.e: 
- Siempre lo oí decir, 
Y agora veo que es verdade, 
Que el seso de las mujeres 
Que no era naturale : 
Hasta aquí pidió justicia, 
Ya quiere con él casare: 
Yo lo haré de muy buen grado, 
De muy buena voluntade. 
Mandarle quiero una carta, 
Mandarle quiero llamare, -

En España, como en Lodas par­
El siglo XV. Les, careció de grandes obras el 

siglo xv. Es, en poesía, la época 
de los cantares amorosos y de la influencia, que 
sólo más tarde fué feliz, de la literatura ilaliana. 
En prosa

1 
existen numerosas crónicas de suma 

importancia para el historiador, y algunas obras 
de moral, como el Diálogo de la vida feliz, de 
Lucena, y, en fin, el famoso Amadis de Gaula, 
antigua novela caballeresca de origen descono­
cido, arreglado en dicho siglo por Monlalvo. 

La literatura portuguesa, muy 
La interesante a pesar de haber evo-

literatura lucionado en un circulo dema-
portuguesa siado estrecho, es sobre Lodo 

épica y lírica. Los !it-icos portu­
gueses han casi exclusivamente cantado clamor; 
los poetas épicos han celebrado cierto número de 
hechos sobresalientes .de su historia nacional. 
Sólo en el siglo xvI asistiremos a un verdadero 
florecimiento de la literatura portuguesa. 

CAPÍTULO X 

SIGLOS DIECISÉIS Y DIECISIETE: FRANCIA 

PRIMERA PART.e.. DEL SIGLO XVI : POETAS : MAROT, 

SAINT-GELAIS. - PROSISTAS : RABELAIS. -- SEGUNDA 

PARTE DEL SIGLO XVI : LA (( PLÉYADE l) : PROSISTAS : 

AMYOT, MONTAlGNE. - PRIMERA PARTE DEL SIGLO 

X\'11 : POETAS DE ELEVADO Y BRILLANTE INGENIO : 

MALTIERBE, CORNEILLE. -,- GRANDES PROSISTAS : 

DESCARTE.S, IBLZAC. - SEGUNDA PARTE DEL SIGLO 

XVII : POETAS : RACINE, l\lOLIERE 1 BOILEAU, LA 

FONTAINE. - PROSISTAS : BOSSUET PASCAL LA . , ' 
BUUYERE1 FÉNELON, ETC. 

El siglo x VI es para Francia la 
El época del Renacimiento de las 

Renaci- letras. Entiéndese por renaci-
miento de las miento de las letras lo que, en 

letras. cada pueblo, ha resultado del 
contacto más estrecho de los . 

letrados de aquel pueblo con las literaturas anti­
guas, contacto que, por cierto, según el tempe­
~amenlo Je cada_ uno de dichos pueblos, unas 
',eces ha forlal~c1do la vela nacional, y, otras 
'eces, la ha debi!,tado por c1erlo tiempo. 
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En Francia, el siglo xv1 se 
Marot. inicia con ~larol y Saint-Gelais. 

Saint-Gelais. JiaroL es un canciOLnisla de mucha 
gracia, elcgiaeo y snlirico. Tiene 

muchísimo ingenio, sin lravesu1·a, sin amanera­
miento ni afectación; a , 1cces se eleva hasla una 
poesía filosófica bastante grave )'. hasta la elo­
cuencia. Sainl-Gelais, porque era el más poeta de 
corle de cuantos han sido poelas cortesanos, fué 
colocado por su siglo a nivel de Mural, y, sin más 
investigaciones, los historiadores literarios lo han 
dejado casi en ese puesto. Lo cierto es que no 
vale nada. Sin embarg·o, no se le puede quitar la 
gloria de haber traiclo de llalia, en donde residió 
-;,arios años de joven, el soneto. 

En esla primera mitad del siglo· 
Commines. xvr, es preciso, en prosa 1 men-

cionar a Cornrnines 1 lristoriador 
de Luis Xf, historiatlor político, historiador hom­
bre de Estado, conocedor en sumo grado de los 
caraclercs y de los temperamen Los de los grandes, 
y escritor de una precisión y de una limpidez 
raras para su tiempo. 

Francisco Rabelais 1 en sus dos 
Rabelais. novelas épicas : el Ga1'gantüa y el 

Panlagruel 1 es sabio, capaz de 
cicrla sensatez filosófica que los historiadores 
literarios han exagerado mucho, pero, sobre 
lodo, nolable"menlc pintoresco; acaso sea el hom­
bre que eu mayor grado ha poseído el arle de 
conlar. Se le ha apcllitlado « el Homero bufón », 
y esle apodo puede quedarle legítimamente. 
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Ln segunda mi lad del siglo x v1 

La Pléyade. es, en loUos scnt.i<los, la mús con-
siderable. En poesía, la Plévade 

significa ~l vcn.l:.H.lcro y completo(< rcnacimi¿nlo, 
aunque lué Marot 11n exccle11le obrero de los 
albores de ese renacimicnlo. La Pléyade es Ron­
sard, du Bellay, Ponlus de Tyard, Rcmigio 
·Belleau y otrns, es decir, hombres que fjnic,·en 
dar a Francia, en francés, el cq uivalcntc de lo 
que más noble y más hermoso produjo la anti­
güedad. No lo consiguieron, pero les cabe la 

, honra de haberlo emprendido, y en 1·ealidad 
hicieron cosas muy hermosas. ' ' 

Ronsard ;,ompuso un poema 
Ronsard. épico iJcgiblc, y odas según la 
Du Bellay. manera de Píndaro que son pesa-
. dí simas; pero escribió trozos 

épicos sueltos poco i,onsistentes en general, pero 
de verdadera belleza, oditas deliciosas como gracia 
y como sensibilidad sincera, y sonetos que son 
de lodo punto maravillosos. 

. Por su parle, Joaquín duBcllay compuso sonetos 
que figuran entre los más hermosos de In lengua 
frar;icesa; -los demás suelen tener inspiraciones 
muy amables. 

Agreguemos a ésle grupo algu .. 
Poetas nos poetas dramáticos que no 

dramáticos. sabcu aún qué cosa es una Lra--
g-edia que respire vida. y que

1 
aun 

cuando imitan n Eul'ÍpiJcs, son <le la escuela de 
Séneca} pero que ::,;aben escribir en vei·so, que 
saJ~cn hacer un discurso, s, a veces, una dulce 

' 
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elegía. Son éstos, para citar sólo los principales, 
Jodelle, Roberto Garnier y Monlchrétien. 

Prosistas. 
Amyot. 
Calvin. 

En prosa, en esla segunda mitad 
del siglo xvI tenernos traductores 
corno Amyot, que pone a Plutarco 
en un francés sabiamente límpido, 
lleno de naturalidad y de amable 

sencillez, y un tanto abandonado. Tenernos eserj­
tores religiosos como Calvino, d'.' estilo duro y 
<< lrisle )> seO'ún excelente expresión de Bossuel1 , n . 
pero sobrio viO'oroso y potente. Tenemos escri­
tores polili~os 

0
como et elocuente La Boétie, el 

amigo de Monlaigne, qme~1, en _e; IJi!curso acerca 
de la servidumb,·e voluntaria, remnd1ca los dere· 
chos del pueblo contra _Uno, es decir, ?ontra la 
monarquía. Tenemos autores de .A[emo_rws1 como 
MonUuc y Brantórne, diversamente p1?torescos, 
cul'iosos ambos informados, muy ammados, y 
cuya contribución a la historia ha sid9 muy 
importante. 

Moralistas. 
Du Vair. 

Tenemos, en fin, moralistas 
como Du Vair, harto tiempo olvi­
dado; como Montaigne, Du Va1r 
fué un ora<lM muy elocuente, y, 

además, demostró gran valor durante los tras­
tornos de la Liga; ha dejado hermasis,mos tratados 
filosóficos : la Filosofía moral de los estoicos, De 
la constancia y consuelo en las calamidades públi­
cas, etc. 

Menos grave y menos estoico, 
Montaigne. mucho mejor escritor y uno <le los 

dos o tres más grandes prosistas 
de Francia, Montaigne era el buen sentido mismo 
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aguzado por ingenio y cnriquccid_o por una encan­
todora imaginación. Según le impulsaba su hu­
mo1· : unas veces estoico, otras epicúreo, otras 
escéptico, siempre sensato y fino, y siempre, tam­
bién, admirador de la grandeza de alma y del 
valor, es el mejor de los consejeros y de los com­
pañeros de vida, y de él más que de otro alo-uno 
hay que decir : « Con sólo que nos gusl~, ya 
hemos aprovechado ». Lo único que se le puede 
reprochar es que haya hablado demasiado de su 
persona; entiendo con esto el que nos refiera a 
!eces detalles personales que para nada nos 
lffiportan. 

En Francia, la primera mitad 
Principios del siglo XVII no es sino la con­
. del . tinuación del siglo xvI, con, na­

siglo XVII. turalmente, algunos caracteres 
. distintivos, y con un ensayo 1 casi 

aislado, de reacción contra el siglo xv1. En esta 
_é~oca escriben hombres que, como Agrippad'Au­
b1gné., están en absoluto en el espíritu del si­
glo precedente; d'Aubigné, amable, de mucha 
amenidad y agudeza, es en muchos casos -
y. e.s_to suele olvidarse demasiado, - ardiente, 
a_pas10nado, batallador, rudo y violento, en par­
ticular en sus Trágicos, que son sátiras de una cru­
deza, y con frecuencia, de una belleza asombrosas, · 
contra los católicos y sus jefes. Otros, de tempera­
mento muy diferente, tienen también, y aun más 
que los poetas del siglo xvI, la libertad, el capri­
cho, el desorden que reinaban en el siglo de Ron­
sard. Es preciso figurarse esa generación siquiera 
r~speclo a los poetas, corno un primer rornanli­
cismo. Tenemos a Teófilode Viau, muy gran poeta, 
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pero superabundante, dcslaba~uJo,y que no vi;ió 
lo baslanle para serenar y <l~n1111n_r ~u 111spn·ac10n. 
Cirano <le Bcrgcl'ac, loco brdlanll:1mo; una veces 
chispean le de brío y de irnnginac1ón; otra .vece~, 
pesado y absurdo. Sainl-Amant., lleno de 1ma?1-
nación también y capaz de senlurncnlo poél1_co 
exquisito, pero sin gusto, y, c?n _harta frccucn<.:rn, 
pueril. Mas sensnlos, pero a81m1smo pecando de 
palabrnría, lentos, pe,;ados, dcslabazados,_ Dcs­
porles pone en rcrs3s 11·anccscs a los po~las 1la_l1~­
nos del si,rlo xv1 a mcmH.lo con expresiones lrh­
ccs, y Be~Laul: 1~cl:rncúlic? y ameno, Bi bi_cn no 
carece de sentimiento poél1co, en re.ce de brillo. 

íléo·nier el sa lírico, di$cípulo de 
b ' . 

Horacio y de J uvcnnl, tiene tam-
bién lu mentalidad del siglo XVI 

por su verdor·, su crudeza, su poco alcjnmie~to 
tocante a la obscenidad, gran poeta por 1~ <lemas, 
vigoroso) podoroso1 .muy ?radar'. y, L~n:ib1én 1 mu.}~ 
epigramntisla, y cancalunsln ch1slo~1s1mo y mu.} 

Régnier. 

mordaz. 
Vienen después los amanerados 

Amanerados y los burlescos, que no dejan <le 
y burlescos. parecerse, puc·s los .amane_rados 

van en busca del chiste y creen 
que todo el arl~ literario consisle en decir una 
vulgaridad cualqmcra pero de un modo 1 ebusc~do 
e inesperado; y, los burle~cos, _ buscan el chrnlc 
también, pero en escala rnfenor, deseosos de 
ser muy graciosos, para lo cual no relr,oce_dcn 
ante ninguna bufoncría 1 ningún conlrnsenl1do, 
despropósito y parodia. Voilure es el reprnscn· 
tante más brillante del estilo amanerado, Y, Sea-
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rron, el represcnlanle más saliente del estilo bur­
lesco. 

En medio de aquella literalura 
Malherbe. desenfrenada, un hombre pre-

tendía imponer la razón, la clari­
dad de espíritu, el orden, el gusto y la concisión, 
y denunciaba Lodo el siglo XVI como ridículo. 
Aquel hombre era Malherbe, poeta lírico muy 
polenle, escritor muy castizo y melodista muy 
seguro. Su influencia fué muy considerable, pero 
unos cuarenta afios después de su fallecimiento, 
pues los poetas <le i660 son los que han tenido 
empefio en proclamarse discípulos suyos. En su 
tiempo, Luvo sólo por discípulos, o mejor dicho 
por partidarios, pues no tenían mucha semejanza 
con él, a Maynard y a Hacan. 

Asimismo en el teatro, la pri-
El teatro. mera parte del siglo xvn, cuando 

menos hasta i636, no es sino la 
continuación del siglo xn. Ilardy, sin orden y sin 
regla, por cierto muy débil poeta, reina en la 
escena, y, si bien Mairet, a imitación de los 
italianos, a imitación de la mayoría de los aulores 
dramáticos del siglo xv,, intenta instaurar la tra­
gedia regular, poca reperousión tuvierou sus 
esfuerzos, y, desde luego , no tenía más que un 
talento de tercer orden. 

Por fin vino Comeille; y, al cabo de algunos 
tanteos, creó la tragedia francesa; pero, como 
ocurrió esto en i636, y que, en el transcurso de 
su larga carrera, figuró lambién en la segunda 
mitad del siglo, hablaremos de él un poco más 
lejos. 

6 
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La prosa. 
Balzac. 
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En prosa, la primera mitad del 
sio-lo xvu ha sido muy fecunda 
" en obras imporlanlísirnas. El car-

Descartes. dcnal du Perron 1 que comenzó 
por ser un amable poela ciegan le, 

se convirlió en gran orador y temible controver­
sista. Guez de Balzac, algo corlo de ideas pero 
cxcelentisimo escritor, aunque un lanlo arnane­
rado1 daba, como dice Vollaire, armonía a la 
frase en sus carlas ven su Sócrates c1·istiano. Vau­
o-elas formulaba el,código de la loogua fundado 
~n el buen uso. Desca1'les, de cuyas ideas filosó­
ficas no hay para qué hablar aquí, en su admi­
rable frase cadenciosa, periódica, desplegada con 
ampliLud y poderosamente articulada, reproducía 
la frase ciceroniana sin sus adornos a veces algo 
flojos, y formaba, en cierlo modo, el molde en 
que más la1·de había de vaciarse la elocuencia de 
Bossuel. Las principales obras de Desearles son: 
el Discu/'so acerca del método, la Jlleditación, y el 
Tralado de las pasiones. 

Se ha dicho que la segunda 
La edad de mitad del siglo xvn es, desde 

oro. 
Corneille. 

lodos los puntos de vista, « la 
edad de oro» de la literatura fran­
cesa. Abundan en ella grandes 

poetas y gTandes prosistas. Comenzando por los 
poetas dramúLicos, que son la mós excelsa glona 
de aquella época, Corneillc, que, ya en 1636 alcanza 
ruidoso éxiLo con el (;id, y que <lió antes de Hi50 
sus obras mús sobrcsalicnles: Cinna, los Horacios, 
Poliulo, sigue, por espacio de veinticuatro años 
después de tG50, dando al lealro obras en que 
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suele haber aún grandes bellezas, enlrc las cuales 
citaremos Don Sancho de Arag6n, Nicomedes 
Edipo, Selto:io 1 Sofonishe 1 r1ito y Be?'Cnice, Psi~ 
q;,e (con Moliere), llodogu,10, Heraclio, Pulquería. 
C_ornc,lle, que ha hecho comedias, lragedias, 
piezas de tramoya, óperas, melodramas, debe ser 
considerado como el verdadero creador de todo el 
teatro francés. En las obras en que, fuera de su 
competencia universal, imprjmió más particular­
mente su sello personal, es decir-, en sus obras 
absolutamcule superiores, ha sido el pintor de la 
voluntad humana domando las pasiones y como 
embriago de la! victoria y de su propia potencia 
de lal modo que ha sido un gran profesor d~ 
energía y un gran apóslol del deber. 

Muy diferente, Racinc, sin abo-
Racine. gar contra el debct\ pero crustando 

de pintar las pasiones v~nciendo 
al hombre, y al hombre víctima de las pasiones 
Y las espantosas drn~gracias que de esto rcsullan' 
lo .cual es todavía una lección moral, ha sido u~ 
ps,cól?g~ más penelrnnle que Corncille, aunque 
conoma este muy brnn el corazón humano un 
sabio infalible en composición y disposición dra­
plálica; en fin, un artisla en versos absolutamente 
incomparable, Sus tragedias, y sobre lodo A n­
di·ómaca, Británico, Berénice Bayaceto Fedra y 
Athulia serán eterno encanto de lo,; hom'brcs. 

Moliere. 

consecuencias
1 

Moliere, dotado excelentemente 
para comprender los ridículos con 
todas sus causas y con todas sus 
de golpe de visla muy rápido y 
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muy porfundo; por otra parle, armado de un buen 
sentido al~o estrecho quizá, pero firme, sólido y 
de índole tal que habrá de gustar a la clase media 
de todos los tiempos; a más de esto, provisto de 

Prodiaiosa vis cómica, fogosa e irresistible y que o . 
no deja al espectador tiempo para reílexwnar y 
para respirar; en fin, muy gran escritor aunque 
presuroso y descuidado, tiene todo un teatro 
cómico (E.icuela delas mujeres, Don Juan, l'artuf!e, 
illisántropo, Mujeres sabias), que deja muy atrás a 
todos los teatros conocidos, que anuló lada riva­
li_dad en la época en que apareció, que sólo un 
corto eclipse sufrió hacia mediados del siglo 
xvm, y que, desde hace ciento cincuenta años, 
hace de nuevo las delicias de toda Europa. Queda 
siendo el maestro del teatro cómico universal. 

Boileau no era más que un 
Boileau. hombre sensato, de ingenio, de 

juicio sano, y que hacía muy in­
dustriosamente los versos. No basla eslo para 
constituir un gran poeta, pero es suficiente para 
hacer lo que fué: un satírico agudo y divertido, 
un agradable moralista en verso, y un crítico en 
verso - lo que tantas veces fué Horacio, su ma· 
estro - muy perito , muy háb_il y de mucha ~uto­
ridad. Su Arte poética ha sido, por espac10 de 
mucho tiempo, las Tablas de la Ley del_ Parnaso, 
y, aun hoy día, se lee con placer y hasta con pro~ 
vecho. 

La Fontaine es uno de los más_ 
La Fontaine. grandes poetas de todos los 

tiempos : sentimiento profundo 
de la naturaleza, conocimiento fino y penetrante 
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de los caracteres de_ los hombres, a quienes pinta 
con nombres de ammales, filosofía libre y capri­
chosa,_ ~ero muy sensata y a veces muy profunda, 
sens1b1hdad dulce y sonriente, capaz también de 
melancolía y que, de cuando en cuando Jo con­
vierte en elegíaco delicioso, por encima de todo 
un sentido artístico incomparable por lo cual 
resulla el más hábil y más seguro manejador de 
versos, de ritmos y de sonoridades de cuantos ha 
habido hasta Viclor Hugo, es mucho más difícil 
decir qué es lo que le faltó, que de enumerar los 
rnulliplicados y milagrosos dones que recibió de 
l_a naturaleza. Lo único que hay que lamentar en 
el es su completa carencia de moral o su ingenuo 
abandono acerca de esLo. . 

Al lado de tan grandes genios, 
Talentos no es casi posible nombrar a los 

secundarios. lalenlos secundarios; sin cm-
. burgo, nos reprocharíamos el no 

mencionar a Segrais, gracioso autor de églogas, 
Y a Benseradc, que rimaba con ingenio masca­
radas, y que· en ciertos momentos era capaz de 
Set\, aunque con ingenio también, tiernamente 
elegiaco. 

Los prosistas de la ·segunda 
Gra':des mitad del siglo xvn son legión, y 

prosistas. pocos hay que no sean grandes 
hombres. En su librito de las 

Jfáximas ha encerrado La Rochefoucauld pcnsa­
mie~Los a rnen_udo profundos bajo una forma viva, 
pr~c1sa y delicada. En Memorias extrañamente 
an1m_adas y que dan mucho realce a las cosas, ha 
referido su agitada existencia el cardenal de Relz. 
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Arnauld y Nicolc han cxpncslo su rígido caloli­
cismo, que se llamaba el janscnismo 1 en libl'Os 
sólidos y luminosos; el segundo sobre Lodo ha de 
contar, por sus Ensayos de moral, como un exce­
lcnle escrilot·. Mézeray, concienzudo, laborioso, 
minucioso, muy buen escritor, ha.de figurar corno 
primero enll'c nuestros hisloriadol'eS. - Buen 
ló~ico y buen moralista, hacía Bourdalouc, en su 
pulpilo <le predicador, discursos de admirable 
composición aunque sobradamente dogmálicos, 
y retratos piadosamente satíricos de los tipos y 
de la genlc rara de la época. - Pensando de 
nuevo en Desearles y rcnovámlolo, disponía Male­
branche1 en su Investigación de la l'erdacl, un 
sistema cornplelo de filosofía espiritualista e 
idealista

1 
consiguiendo hacerlo claro a pesar de 

su profundidad, y sumamente agradable por los 
méritos de sn imaginación poderosa y fácil y <le 
su zstilo rico, abundante, flexib1c, que era como 
un término medio entre la conversación y la 
instru,3ción. 

Pero cinco escritores de sobresaliente categoría 
se colocan en clcrna luz y atraen muy parlicular­
mente la alencion, y la Ojan : Pascal, Bossuet, 
Madama de Sevigné, la Bruycrc y Fenclón. 

Pascal, sabio y de educación 
·Pascal. científica, rnatem:ílico 1 geómetra, 

físico, se volvió, a la edad de 
lreinlu y tres aiios, ne hacia las letras, pues las 
despreciaba, sino hacia la exposición de las ideas 
religiosas que le eran particularmcnlc gratas. 
Para defender a sus amigos los jansenistas contru 
los enemigos de éstos, los jcsuílas, escribió las 

~IGLOS nrnmsfas Y DIECISIETE : FRANC(A 87 

Provinciales í16o6); consideradas por muchos 
como el primer monumento de la prosa clásica 
francesa, con lo cual no e::;Lamos conformes, pero 
que, en lodo caso 1 son una obra maestra de argu­
mentación, de dialéctica 1 de ironln, de gracia 
cómica, <le elocuencia, y, siempre, <le hermosí­
simo eslilo. A pesar de no haber cumplido aún 
cuarenla aiios cuando falleció, dejó notas acerca 
de di[erenlcs sujetos, pero sobre todo acerca de 
la religión , de la filosoíía y de la moral, que han 
sido reunidas con el lílulo de l'ensa,nienlos y que 
son de un gran filósofo cristiano) de un moralista 
profundo, de un orador conciso maravilloso 1 v, 
también, de un poeta al que no faltan ni la sen;¡. 
bilidad vibrante ni la vasta e ímponcntc imagina-
ción. · 

Son unánimes lodos los cnlen­
Bossuet. didos en considerar a Bossuet 

corno el rey <le los oradores fran· 
ceses; prc<licó toda su vida con una elocuencia 
gr_ave

1 
imponente, vasla 1 armoniosa y sonora, 

alimentada con recuerdos <le las Sagradas Escri­
turas y de los Padres, apremiante, convincente y 
pcr.c;;uasiva. Compuso algunas oraciones fúncbrns 
(Enriqueta de Francia, Enriquela de Inglaterra, 
p_rlncipe de Condó, ele.', que son poemas de glo­
ria, de dolor y de piedad. Escribió, contra lodos 
aquellos a quienes considcralrn como cnemi 0 ·os de 
la religión vcrdadc1·n (Historia de las 11aria~io11es 
Contic11da del quietismo), libros de conlrovrrsi~ 
chispcanlc, Je il'Onía y de elrvada elocuencia. En 
su Historia w1ivel'sal lrazó los altos designios) en 
lo pasado y lo fulu,·o, de Dios sobre la hnmanida<l 
y sobre el mundo. Conoció lodos los recursos de la 
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lengua francesa y del estilo francés, y resu!Laron 
aumentados bajo ·su pluma. Cuenla en la historia 
de Francia a pesar de los errores en que incurrió 
y que fueron los de toda su época, como una gran 
fecha : la fecha en que alcanzó su apogeo la reli­
gión a que pertenecía, y en que tuvo el suyo el 
gran estilo de la prosa francesa. 

Sólo carlas escribió Madama de 
Madama Sévigné : cartas a su hija, a sus 

de S.évigné. amigos; pero hay en ellas tanto 
ingenio, son tan vivas, tan pinto­

rescas, de tal sobresaliente modo relatan las 
anécdotas de la é¡Joca y describen las escenas y 
los hombres; están escritas en una lengua tan 
abundante y tan sabrosa que al verdor de 1.630 
une lo acabado y lo perfecto de 1.670, que Madama 
de Sévigné será siempre leída por los que entien­
den de buenas letras y por las personas de gusto. 

Era amiga de La Rochefoucauld, del cardenal 
de Retz, y de la amable, delicada y dulce Madama 
de la Fayelte, cuya novela, la Princesa de Cleves, 
se lee todavía con interés y emoción. 

La Bruyere tradujo a Teofrasto 
La Bruyere. y lo continuó; fué un moralista, 

o más bien un pintor de costum­
bres. Describió la corte, la capital y (muy rara 
vez) la ciudad de provincia y el campo. Acechó 
las ridiculeces y fué 1,ara ellas un duro azote. 
Pintaba, o mejor dicho, grababa de una manera 
incisiva y aguda como al agua fuerte. l\luy amargo 
casi siempre, tiene a veces fulgores de sensibi­
lidad muy inesperada y muy singular que le 
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hacen simpático. Un tanto a imitación de La 
Rochefoucauld , pero procedente sobre todo de su 
propia naturaleza, tenía un estilo corto, conciso, 
bru~co, que fué después el del moralista, y aun, 
en cierto modo, el de lodos los autores por espacio 
de cincuenta años, que fué el de Montesquieu y 
de Vollaire, y que substituyó al estilo abundante, 
sostenido, equilibrado, armonioso y periódico de 
la mayoría de los escritores del siglo xvm. En el 
campo .de la ridiculez humana, en donde había 
efectuado amplia cosecha, más aún que Moliere, 
espigaron copiosamente los poetas cómicos del 
siglo xvrrr, lo cual les honra menos, pues vale 
más observar que leer, que al sagaz e ingenioso 
autor de los Caracteres . 

Fenelón, sumamente personal 
Fenelón. y original, que tenía, en todo, 

ideas muy suyas, a veces arries­
g-adas, con frecuencia muy prácticas, siempre 
generosas y nobles, fué, como Bossnct, un predi­
cador; a más de esto 1 y como Bossuót igualmente, 
fué un controversista hábil y temible; y, en fin , 
para la instrucción del duque de Borgoña, que le 
había sido confiada, fué un fabulista, un autor de 
diálogos, y, en cierto modo, un novelista, o más 
bien 11n poeta épico en prosa en su famoso 
J'e/émaco, demasiado admirado durante mucho 
tiempo, y, luego, demasiado despreciado, y que 
queda, con debilidades, sembrado de sólidas y 
sobresalientes bellezas. Vuélvese mucho hoy día 
a ese gran seüor de Iglesia y de letras, cuya alma 
fué compleja, o más bien, complicada, pero de co­
razón infinitamente puro y de muy elevada razón. 



CAPÍTULO Xl 

SIGLOS DIECISÉIS Y DIECISIETE' 
INGLATERRA 

AUTORES ORAMKTICOS : MARLOWE, SIIAKSPEARE, 

PROSISTAS : SlDNEY, FRAi'iCISCO BACON, ETC. 

POETA t~PICO : 1t!IL'L'O:i. - POETAS CÓl\IICOS. 

La edad 
de Isabel. 
Spénser. 

Llámase. en Tnglalerra, « edaa 
de Isabel » al período que se 
extiende desde principios <lcl 
reino de Tsnbel hasla fines <lel 
reino de Jacobo 1°, ~u sucesor, es 

decir, de 1558 a 1625. Es la edad de oro de la 
literatura inglesa; es la época en que, despertado 
y excitado por el renacimiento, su genio da lodo 
su desarrollo y Lodos sus frutos, que fueron 
maravillosos. 

Vemos primeramente a Spénser, a la vez nulri­
disimo de renacimiento ilaliano y dolado rle la 
imaginación un lanlo caprichosa de su. pa~~; hizo 
églogas a imitación de Tcócrilo yde V,rgilro y de 
los italianos del siglo.xvr en su Calenda,·w del 
71asto1·, y descripciones deliciosas en su Reina de 
los hadas. 

Viene después Sidney, el sonetista a 
apasionado y amanerado; y he aqui, 

la Ycz 
gloria 
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suprema de esla época gloriosa, a los poetns dra­
máticos. 

Como en F'rancjn, el lealro 
El teatro. inglés de la eda<l medin había 
Marlowe. <lado misterios (con el nombre 

de milagros), después moralejas. 
Como cu Francia 1 la Lragcdia propiamente dicha 
se había consliluido en el siglo xv1. A fines del 
siglo x VI apareció Marlowc, grandísimo genio, 
inculto aún, pero de una potencia, ~obr~ lodo 
lírica, cxlraor<linaria. Sus obras 1frincipalcs son: 
el Doctor Paus/o y E'duarr/o Jf. 

Luego (al mismo tiempo, por 
Shakspeare. cierto, pues .son de la. misma 

edad, pero ~larlowe comenzó pri­
mero), William Shakspenrn, que es neaso el más 
gran poeta dramático conocido. Su obra inmensa, 
que contiene piezas compuestas en corlísimo 
tiempo, y que, por lo lanlo) tienen descuidos, 
consta, por Jo <lemús, de numerosas obras 
maestras : Otelo, Romeo!/ Julieta, Alacbeth, Ilam­
leto, la Fierecilla do111ada (comedia), Como gustéis 
(comedia), la Tempestad (drama fanláslico). Los 
tipos y personnjcs de Shakspcarc que hnn que­
dado célebres y que se cilan a menudo en las 
conversaciones son : Olelo, el celoso trágico, 
Romeo y Juliela, los jóvenes nrnnnlcs scparalos 
por las conliendns de sus familias y unidos en la 
muerle; Macbelh y lady Macbelh, los ambiciosos 
criminales; 1-IamleL, el joven de gran inleli­
gencin, de gran corazón, pero de voluntad débil. 
que se doblega bajo el peso <le un deber superior 
a sus fuerzas y que pierde casi la razón; Cordelia, 
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la Antígona inglesa, hija eternamenle sacrificada 
al viejo rey Lear proscrito; FalslaIT, glolón, 
cobarde, divertido y alegre, especie de Pnnurgo 
anglosajón. Toda una literatura dramáltea ha 
brolado de Shakspeare . En Francia fué introdu­
cido por Voltaire, quien lu~go renegó de él al 
ver lo bien que había conscgmdo hacerlo admirar; 
después, fué exaltado, _ala_bado hasta la hipérbole 
e imitado con sabrada md1screc1ón por los román­
ticos. A más de su obra dramática, Shakspeare 
ha dejado Sonetos, obscuros algunos de ellos, 
pero, muchos, admirables. 

Ben Jonson, clásico, acompa­
Ben Jonson. sado imitador bastante fiel de 

los a~t.iguos, aficionado al estudio 
de caracteres y <le costumbres excepcionales, 
dotado de vigorosa y viva imaginación, trágico y 
cómico como Shakspeare, alcanzó sobre lodo 
éxito en la comedia ( Cada cual según su carácter, 
la Afuje1· callada, etc .). Beaumont. y Fletcher, que 
escribieron en colaboración, lienen mucha eleva­
ción, delicadeza y gracia en un estilo considerado 
de rarísima calidad por sus compatriotas. 

Prosistas. 
Lyly. 

_Sidney. 
Bacon. 

Burton. 

No menos fecunda fué en 
prosa aquella incomparable época. 
Lyly, que viene a ser el Voitme 
de los ingleses, creó el enfuísino, 
es decir, el amaneramienlo chis­
toso. - En su novela la Arcadia 
dió Sidney una curiosa muestra 

de relato caballeresco. Con su Defensa de la 
poesía, fundó la crític'a literaria. - Historiador, 

SIGLOS DIECISÉIS Y DIECISIETE : INGLATERRA 93 

moralista, filósofo, acaso colaborador de Shak­
speare, a Francisco Bacon corresponde un puesto 
tanto en la historia literaria como en una historia 
de las ideas filosóficas. - Moralista, o más bien, 
meditador, Roberto Burton, que tomó el seudó­
nimo de Democritus Junior porque estaba roído 
de melancelía, dejó una obra considerable, pero 
en la que hay muchas citas, intitulada Análisis de 
la melancolía. Tiene mucha analogía con el 
francés Sénancourt. Stcrne, aunque se ha guar­
dado muy bien de confesarlo, ha tomado mucho 
de él. No puede negar Burlan que es inglés. No 
ha creado el esplín, pero ha contribuído mucho a 
él, y ha hecho de él un género especial. A pesar 
de sus extravagancias, tiene muchísimo mérito 
literario. 

La poesía. 
Waller. 

El siglo xv11 inglés propia­
mente dicho, si lo hacemos prin­
cipiar bacia 1625, es inferior al 
siglo xvI-xvu que acabamos de 

examinar, lo cual se explica bastante por las gue­
rras civiles que asolaron a Inglalena en aquella 
época. En poesía observamos ; por una parte, a 
los epicúreos muelles y amables cuyo represen­
tante más saliente es Waller, hombre de mundo 
de mucho ingenio; pasó parle de su vida en 
Francia, fué amigo de Saint-Évremond (quien 
pasó parte de su vida en Inglaterra); compuso un 
notable elogio de su primo Cromwell, y un elogio 
de Carlos II. El rey le dijo : « Vale menos que 
el de Cromwell » ; a lo cual contestó Waller : 
« Bien sabe Vuestra Majestad que los poetas 
aciertan mejor en la ficción que en la realidad ». 
Era un homb~e de muchísimo chiste. 
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Por otra parle, observarnos a 

Herbert. los ausleros y a los místicos, 
Habington. como Jorge Ilcrbcrl con su Tem-

JJlo, colección de poesías religio­
sas y melancólicas, y como Ifabinglon, triste y 
sombrío hasla ansiar la disolución, muy análogo 
al moderno· Schopenhaucr : « Dios mí9 1 si has 
pronunciado Lu fallo supremo, si quieres que 
esle momento sea el último en que respll'C este 
aire, mi corazón obPdece, dichoso de relirarsc 
lejos de los falsos favores de los grandes, de las 
traiciones que atormentan al justo ... i, 

Mencionemos a poetas dramáti-
Poetas cos muy estimables. Davenant, 

dramáticos. quizás hijo ele Shakspcsre, Otway, 
el ilustre aulor de la Veriecia sal­

vnda y de muchas adaptaciones francesas (Tito y 
Bel'énicc, las Picardías_ de Scapin, ele.). Drydcn, 
declamatorio, enfático, pero admirablemente 
dotado del genio dramático, autor de la Reina 
virgen, Todo ¡,or el amo,· (Cleopatra)? Don Sebas­
tián, vacilando de continuo entre la mllueucia de 
Shakspcare y la inlluencia francesa, demasiado 
jnclinado, lambién 1 a las escenas licenciosas, pero 
patético y elocuente. 

Aparte, del todo aparte, álzase 
Milton. ~Jilton, el imperecedero aulor del 

Paraíso perdido, tipo y modelo del 
poema épico religioso, penelrado, en _efecto, de 
un sentimiento religioso profundo y ardwnte, pero 
que, al mismo líempo, tiene una gran<leza y un 
alcance filosófico muy notables. Milton es como 
una segunda Biblia para el pnchln de quien es 
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alimento diario, indispensable y necesario la 
Biblia. Al l'araíso ¡,erdido afiaclió Millon el /'araiso 
reconquista.do, muy inferior, y una poesía acerca 
de Sansón. A más de sus dos grandes poemas reli­
giosos, escribió Milton poesías latinas (sobre lodo 
en su juventud) sumamente agradables, y muchas 
poesías liricas(elegias, diálogos, sonetos), y obras 
en prosa, en general de polémica política, que 
llevan el sello de un espírilu muy vigoroso y muy 
elevado. Desde el punto de vista de su prodiaiosa 
proqucción y de su existencia variada, pues cl~dicó 
parte de ella a las letras puras, y parle a la batalla 
rntelectual de su liempo, tiene Millon mucho 
parecido con Vollaire, Balvo 1 por supuesto, su 
cle.v~d? valor moral, que no permite que siquiera 
? 1111c10 el paralelo. ll~ciase a sí mismo completa 
JU~t,crn. Ya del todo ciego, exclama : « Mis ojos 
bnllanl.es y sm mancha están privados de luz; 
desde hace tres aüos no les ha sido permitido 
percibir una vez la luz, sol 1 luna, estrella. Nunca 
vuelve para mí el mediodía, ni la suave trirde, ni 
la mañana sonriente; nunca se siente refrescada 
mi vida por el brillo de la primavera, ni alegrada 
por la rosa de verano ni por el aspecto de los 
rebafios en el llano, ni por la figura divina del 
hom_bre. Con mi cruz a cuestas, proscguicé ·mi 
camrno. ¿ Qué es lo que me sostiene? La conciencia 
de haber perdido mi vista Ira bajando por la defensa 
de la liberlad, en ese noble trabajo que hace repetir 
m1 nombre por toda Europa. » 

Prosistas 
afamados. 

En prosa, hemos de citar, del 
lado de los austeros, a Jorge Fax, 
fundador de la secta de los Cuá­
queros, orador popular apasio-
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nado y potente, autor de los Mártires; Joh_n 
Bunyan, asceta obstinado, _autor. de la Gracia 
abundante, especie <le autob10grafia edificante Y 
del Viaje del Pereg,·ino, que había d? _ser uno de 
los libros de edificación y de vida espmtual de los 
cmi<>rantes fundadores de los Estados Umdos de 
Amórica; del lado de los libertinos, Wicherley, 
quien, dándose muy_ bien cuenta de la baJeza 
moral hábilmente dis1mulada, que hay en el fondo 
de M¿liere, extrema esta nota licenciosa en des­
caradas imitaciones de la Escuela de las muJeres 
y del Misánt,·opo (la Muje,· campesina y el Homb,·e 
que habla sin ,·odeos); el amable Congreve, hombre 
de mucho mejor tono; llene fineza, ~racia, ~1s1-

mulo, compone bien, sabe trazar bien un l1_p~, 
deleita a sus contemporáneos y no deja de escribll' 
para la posteridad con su Solterón, A mor ¡101· amor 
y el Camino del mundo. · 

No hay que olvidar que, en 
Newton. esa época, Newton y L,ocke, q~e 
Locke. pertenecen : _uno; más a la 111s-

toria de las ciencias, el otro a la 
historia de la filosofía, saben escribir, y de un 
modo del lodo digno de su genio. 

CAPÍTULO XII 

SIGLOS DIECISIETE Y DIECIOCHO 
ALEMANIA 

LUTERO, ZUINGLTO, ALBERTO DURERO . - LEIBNITZ, 
GOTTSCllED. 

La gran originalidad de Ale-
Ningún mania desde el punto de vista 
Renaci- lilerario, acaso desde otros puntos 
miento. de vista, es que 110 ha tenido rena-

cimiento, que no ha tenido con­
tacto, estrecho cuando menos, con In antigüedad 
clásica. Quizá repugnara a ello su temperamento; 
mayor desvío sentía por la Reforma, es decir, 
por la adopción de un cristianismo primitivo, sin 
mezcla, intransigente y directamente opuesto a 
la antigüedad, tanto pagana como filosófica. De 
todos modos, el hecho es el siguiente: Alemania 
no tiene renacimiento. 

Por esta razón, no hay en Ale-
Lutero. mania en el siglo xvr, como en 

Francia en el siglo XIV, más que 
poesías populares, y la prosa es del lodo alemana, 
del todo reformista, del lodo predicadora de 
moral, y en nada, o casi en nada, recuerda a la 
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